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ella con la serenidad del convencido ere;> ente que ve 
tras del rudo trance de unos momentos, toda la radian
te lumbre de una eternidad de paz y de compensación. 
Hízose llevar a la cama las últimas pruebas de sus sue
ños. ¡El Sueño de la Justicia! Y allí, con un pedazo de 
lápiz, corregía e intercalaba frases y pensamientos, pu
lía períodos, limaba expresiones, hasta que la invasión 
de la fiebre empezó a empañar la luz de su mente y a 
doblegar su cuerpo. Guardó entonces su lápiz bajo la 
.almohada, junto a su rosario, y empezaron para él esas 
largas horas de sopor y de inconsciencia que son pre
ludio del sueño definitivo. Allí, junto a su lecho, pasa
mos l�rgas horas, con los ojos escrutadores fijos PO su 
semblante. 

Sus manos buscaban en ocasiones bajo la almohada 
las cuentas del rosario o el pedazo de lápiz. ¿En qué so-. • d ñaba? ¿Quién pudiera decirlo? Pero a veces cuan o en-
trecerrados los ojos, sonreía plácidamente, mientras sus, 
dedos acariciaban el lápiz, pensábamos que su mente 
discurría. por amenos parajes, allá por su casita de Be
llo, por el plácido camino a Medellín, que tal vez vol
vía su espíritu a gustar el placer de comprar su primer 
lápiz y que ahora se confundían en uno solo aquel con 
que escribió su p�imer signo con éste con que anotó 
su último Sueño. 

Cuando a las pocas noches expiró, sus familiares re
cogieron su rosario y su lápiz. Los símbolos de su amor 
a su Dios y a su Patria que acompañaron hasta los um
brales de la eternidad a don Marco Fidel Suárez, 

ROBERTO MORALES ÜLAYA 
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En la celda de la Madre Francisca Josefa de la Concepción 

· Tunja, 14 de octubre de 1928

En verdad me maravillo 
Al mirar esta pobreza, 
De la espiritual riqueza 
De la Madre del Castillo;· 
Su prosa ostenta tal brillo 
Y gracia tan seductora 
Que ayer, lo mismo que ahora, 
Ensalzando virtud tánta, 
La Iglesia la llama santa 
Y la humanidad doctora. 

RAIMUNDO RIVAS 
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Monseñor Carrasquilla: 

Nos congrega hoy aquí,. a los colegiales de ayer Y. 
a los de hoy, y nos une en un solo. corazón y una sola 
alma, el acendrado cariño que 01 profesamos. 

Las invisibles ligaduras que atan entre sí a quienes 
profesan los mismos prlncip�os y han recibido unas mis
mas enseñanzas, son vínculos apretados, indestructibles 
y amables. 

Podemos ufanarnos los rosarlstas de que nuestro 
amado claustro sea una de las instituciones más vene
rables de la nación colombiana, no sólo por su vida 
tres veces secular, sino por haber sido cepa de la Re
pública, baluarte de la filosofía cristiana y católica, alma




